MIRILLAS QUE NOS GUÍAN A LA DESIDENTIDAD DEL TIEMPO Y DE LAS ALMAS 

Ninguna duda que enfrente se mostraba un sujeto arrogante y de pertinaz comportamiento deslumbrador. Para la celebración de una exposición en la Casa de la Cultura del pueblo de Altea, una villa escueta y poco abundada en entretiempo de la Comunidad Valenciana, me propuso para un sencillo trabajo de clase la participación de Bruce Nauman, uno de los artistas más codiciados por los museos más famosos del mundo y uno de los autores vivos de mayor impacto presupuestal en el acontecimiento actual del arte. Consecuentemente un propósito inaudito y desmedido que sólo podía responder a un exagerado afán epatador, o a una inconsciente irreparación de la realidad. De cualquier manera su gesto hacía revelar un joven ilustrado, implicado en un compromiso severo en el proceder del arte, disciplinado y meticuloso en los resultados de su participación, y, por encima, a alguien decidido y elocuente en su transcendencia mediante la fórmula lingüística del arte.

Después de aquello me interesó de manera especial su evolución, me interesaron sus concurrencias conceptuales (persistentemente invocando a los caminos introspectivos personales), su exigente puntillismo técnico (acabados impecables y primorosos), su aventajado conocimiento de las sintaxis de las nuevas tecnologías y de las condiciones dialécticas de las computadoras y de las casuísticas de las imágenes emergidas desde esos estadios; sin duda una atribución ineluctable en el actual universo del arte. 


Es probable que alguien cuestione el propósito argumental de este inicio con la adscripción teórica comprendida en las piezas mostradas en la exposición que tenemos delante. Además de que ninguna exposición de ningún artista es indiferente de la anterior porque todas son respuesta del talante y espiritualidad de quien lo realiza, como tampoco es distinta la naturaleza de su alma, lo que quiere decir que su comportamiento formal transcendido es consecuencia de su pulsión natural y condición intelectiva. Luego la evolución propia de la puntualidad de cada tiempo experimentado y los efectos inherentes a ese plazo han de ser, evidentemente, el reflejo de su iconografía dialéctica. 

Referenciar estas informaciones las entiendo esclarecedoras para ahondar en las raíces y en la esencia de este joven artista y en la razón de sus empeños morfológicos plásticos.

Pocos meses más tarde me invitó a que asistiera a la presentación de la que era su pieza más reciente. Se trataba de una construcción monumental de sintaxis arquitectónica. Probablemente, y guiados del primer impulso, hubiéramos debido abordar su inminente discurso centrados en la ortodoxia epistemológica de su articulación estructural y en el abundamiento en la categoría dialéctica del arte y la arquitectura. Cierto que una primera mirada a la pieza incitaba a la transición teórica por estos cobijos. Sin embargo una segunda consideración nos proporcionaba la totalidad de la concurrencia y la consubstancialidad de la pieza, obligándonos a un examen concienzudo y a proceder a la reflexión de su sentido.


La obra se articulaba mediante argumentaciones arquitectónicas y los raseros de los medios tecnológicos. De momento, y en primer lugar, la comparecencia contundente de un elemento cúbico y tridimensional de gran tamaño construido por bloques de madera. Y como apenas, perdida en el lateral de una de las paredes levantadas, una mirilla minúscula para que miráramos al interior del edificio; dentro se hallaba David Trujillo configurando el desenlace del argumento. Junto a la casa un monitor de televisión mostraba constantemente lo que acaecía en el interior del edificio, que no ofrecía otro espectáculo que la manera de habitar de Trujillo en ese recinto mínimo y desabastecido. Una acción reivindicativa de la universalidad e inaprehensibilidad del acto artístico aunque confluyan intenciones armónicas de plasticidad, como era el caso.

Los resultados de aquella experiencia angustiosa y determinante, le permitieron a Trujillo obrar en nuevas indagaciones prácticas concernidas a la reacción de las emociones y de los estímulos sensoriales y los resultados formales de la escultura. Una nueva intervención sobre aquello le condujo a instalar una mirilla en la puerta de un retrete público. Como consecuencia nadie se atrevió a hacer uso del retrete mientras permaneció aquel testigo, aunque lo realmente significativo de la práctica estuvo en que todos los que se acercaban querían escudriñar por la mirilla. Sin embargo nada podía suceder al otro lado porque nadie se atrevió a hacer nada.

La fórmula obró con tanta eficacia que animó nuevas soluciones. David Trujillo persistió con ese tipo de instalaciones en recintos puntuales y privados en busca de la multiplicación de las reacciones por el sólo hecho de mirar y de la infinitud de los reflejos expresivos originados al acercarse y participar en la pieza.

David Trujillo a la serie que ahora nos muestra la llama “Interiores”; y por lo que se desprende no le debe resultar sencillo desembarazarse de ella porque contiene gran parte de su privacidad. Un pedazo de ese sitio íntimo que nunca quiere compartir, pero que le insta inconsciente e insistentemente a mostrárnoslo mediante la elaboración de sofisticados procedimientos artísticos abiertos a sus continuas confusiones. Repasar el transcurso de todas estas configuraciones y la que pudiera ser su esencialidad implícita, nos lleva a provocar un debate sobre la implicación psicológica personal del autor en el contenido y el desenlace de las obras planteadas, o también, y probablemente, a admitir que se trata sólo de un experimento cerciorativo del vouyeur que llevamos todos, o de la evidencia de la permanente ansiedad que padecemos todos por entrar a los ámbitos prohibidos.


Los registros artísticos establecidos por Trujillo obligándonos a mirar por mirillas para acceder a una corta referencia vivivencial, jamás podrán disponernos a la confidencialidad de sus fines porque lo importante no es lo que concurra en el instante de mirar al tratarse de un registro abstracto, sino la reacción espontánea que pudiera provocarse en el instante mismo de asistir a la obra. Lo dijimos más arriba. No obstante, y es posible que más allá de lo dicho, la extensión de sus intervenciones se instala en el fondo de unas imágenes que sobrepasan la cautivación inmediata del escenario mostrado, luego de las pantallas animadas. ¿Hablamos de la simple referencia de una imagen mostrándonos de nuevo el aislamiento de las personas, el dolor recogido por la soledad, la ausencia de cariño?.

Creo que si observamos despacio y detenidamente por el agujero de una de esas mirillas descubramos el escondrijo de la verdad existencial de este autor, el lugar de sus incertidumbres, la razón de sus discursos, la clave de un nuevo estadio, o la consecuencia de un orden inspirado en el acecho vouyerístico determinante, de la exteriorización por un complejo modo identificativo fundamentado en la consecución de la arquitectura. ¿Un universo inaprehensible? ¿El dos y dos cuatro?   
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